
Ln Reforma Con&títuctonal 

La' Sección primera de la Asam­

blea Nacional ha elaborado unos pro­

yectos de legislación nueva que tien­

den a estructurar, si prenden y fructi­

fican, la vida política del país. 

Ha de escoger una posición céntri­

ca, equidistante de todo partidismo, 

quien tenga voluntad de formar jui­

cios a salvo de reflejos desconcertan­

tes e inducciones oposicionistas por 

sistema. 

Nunca, cuando se proyecta y se 

legisla en grande, para la Historia, se 

puede asegurar a priori, y sin temed: 

dad; que los hombres que en tal obra 

pusieron cultura y experiencia labora­

ron con egoísmo. Hay que recono­

cerles sin reservas la buena fe, el 

bueri deseo, una propensión, una 

predisposición al bien común. Tanto 

más en casos como éste en que nadie 

viviamos^a gusto con el régimen que 

en septiembre del 23 llegó al último 

extremo de la parálisis progresiva que 

venia padeciendo. Excepciótl hecha 

del parasitismo nefasto que medra a 

expensas del infortunio en todas las 

. esferas y situaciones de la vida, ni los 

tliistilos liortlbres del anterior régi­

men se encontraron gustosos en un 

estado semejante. Algunos como Ro-

manones, tan avisado y despierto, lo 

anunció al iorinarse el último Parla­

mento. «Estas Cortes—decía—acaba­

rán trágicamente.» No acabaron por­

que el mismo gran mal de E s p a ñ a -

incultura y subsiguiente atonía de vo­

luntad—impidió una reacción correc­

tiva de opinión, de masas; no sabe­

mos si más útil, por dejar más hue­

lla, que esta dictadura en que la 

tiornbna de bien y un tira y afloja 

muy simpáticos han dado solamente 

el esquema de una revolución teóri­

ca; ya que la i)ráci)ca política—sería 

una tul>iirde adulación callarlo — 

no ha dejadq.de adolecer de muchos 

vicios que se quisieron corregir, pero 

que la realidad ha mantenido; reali­

dad que et mismo general Primo de 

Rivera, tan sincero, no ha dejado de 

acusar. Los «brotes» do que habló 

más üe una vez. 

V''istos eu conjunto los proyeclos 

qtte se ofrecen a la consideración ciu­

dadana, se puede apreciar como el 

Poder Ejecutivo acrece sus posicio­

nes; como, el Legislativo queda en 

limites de contención. Y es que unas 

, Cortes anárquicas, en perpetuo mo­

tín y VülauSo a ras de intrigas y con­

ciliábulos, lían gravHadü con su re­

cuerdo durante la gestación de estos 

Pi'oyectos. No es de e.xtvaflar.. 

Sí es muy tra.scendeiite todo cuan­

to de libertad e independencia se atri­

buye al Pqder Judicial, Si llegado el 

día, este í 'odtr !!'..'t-.s coaccionado ar­

bitrariamente, sallándose a la torera 

el Ejecutivo loda delirtiitación de fun­

ciones, cualquier deficiencia que des­

taque en la práctica esta legislación 

fundamental en estudio, quedará de 

sobra contrapesada por una magistra­

tura sin remoras, atenta a su sagrado 

Cometido, indepmdieiUe, sin tener 

t-|Hé petisar tu la ¿íimcra actuación 

de los partidos, sea cual fueren, \M 

que la perdurabilidad normal de la 

función estará, a-inconmensurable al-

tura de todo temor. Que los magis­

trados, como hombres, son como los 

demás, a ellos atafientes defectos y 

claudicaciones; pero como intérpre­

tes y aplicadores del derecho, con 

función garantida, con responsabili­

dad efectiva,líbremente responsables, 

autónomamente relacionados con los 

otros Poderes, no arbitranamente di­

sociados de ellos, pero en hostilidad 

completa contra cualquier poder me-

diatizador de su actuación, ya son la 

garantía deseable del ciudadano, que 

político o apolítico, dentro del régi­

men o fuera de él se sabe amparado ' 

en todo momento por una jerarquía 

augusta que impondrá el derecho y I 

restablecerá la función normal de él 

sin reparar siquiera quien sea el in­

fractor. 

Pensando, no sobre e 3 p e j i s m o s , s o - ' 

bre liechos—estos hechos de todos 

los días—, creemos que todo cuanto i 

a representación nacional se nos ofre­

ce y lo que se haga en natural conti­

nuidad, por mucho interés y buena 

fe que se preste desde arriba,con ésta 

como con la anterior legislación, nos 

mostrará ineficacias y proporcionará 

desengaños. El pueblo para manifes­

tar su voluntad y emitir juicio necesi­

ta una tradición de actuación ciuda­

dana que en España ha tenido inte­

rrupciones y ahora no,existe, (la in­

termitencia fué norma). Tal cual vez, 

hombres ardidos han llegado a con­

mover la opinión en los pueblos y ca­

pitales más despiertos, y en los comi­

cios se vio una sombra de lo que son 

los ciudadanos libres. Pero no nos 

equivoquemos: fué sombra de lo que 

debe ser. Porque ¿cuándo los proble­

mas realmente trascendentales ahija­

ron en la masa? En España ni aún 

ios de índole social-económica pode­

mos decir que prendieron. V cuenta 

que son vivísimos. La disposición hu­

moral de este país es muy digna de 

estudio. Ahí está el partido socialista. 

En nuestra tiación, por múltiples cir-

ciiiisuuicias debía haber alineado a 

multitud de hombres; no ya prole­

tarios, y trabajadores en el sentido 

general que a trabajadores se da, sino, 

a la gran masa de la pequeña propie­

dad y al obrero intelectual sin excep­

ción. Sin embargo el partido socialis­

ta nuestro es una interesante organi­

zación, la única organización política 

científicamente organizada; pero no 

diremos el dislate de creerle capacita­

do ni en momento para asumir el 

poder como es debido.¿Que no con­

juga con el ideario del país? Pero ha­

blemos honradamente pues que vivi-

uius todos en trance de verdadera 

responsabilidad; ¿El país tiene idea­

rio? Si el socialismo hubiera de go-

beitiar en España habría de ejercer 

una dictadura. Los gobiernos parla­

mentarios normales, por muy atrevi­

dos que sean en sus programas, no 

han dtí apelara la imposición cuando 

la opinión les d¿ el mol(;le para un 

¿Quiere usted e o m p r a i b a r a t o ? 
i víeite la conocida y acreditadieima 

^ Z á P A T i l A Y A L E Ü C I A N i 
y encontrará en ella lo más estupendo en calzado pura o<?bal)ero«i, ge* 
ñoras y niflos a precios oorapletatnente eoonómioos. 

Artiotiios de primera calidad fabricados ejrclnsivamenta para esta 
casa » precios sin comipetenoia. 

S i e m p r e la.^ ú l i i i n a s novecfade.<s 

Z O R R I L L A r . — L O R C A 

nuevo troquelado. Va se pronuncia 

ella con su voto para la transición. Y 

los mayores avances los acepta sin 

convulsiones. Sólo discute y aquilata. 

Inglaterra, conservadorísima, da el 

gobierno al labodsmo,Ale:nan¡a cam­

bia hasta la forma de gobierno y el 

símbolo nacional. No hay dictadura. 

Rusia la requiere, le es debida y la 

tiene. Dicho sea con amargura, „pero 

sin el deseo de amargar a los verda­

deros idealistas, los pueblos tienen lo 

que se merecen; sin que a esta frase 

tratemos de darle un alcance expía-

tono. 

Una Constitución no se hace de un 

modo artificioso. La sociedad es un 

organismo vivo. Es una realidad. Pa­

recerá depresiva la confesión de que 

políticamente somos inferiores a 

otros pueblos más personalizados; 

mas enterémonos de ello si no h,e-

mos de volver la espalda a la expe­

riencia. Si clínicament* nos encontra­

mos ante un caso de suspensión de 

desarrollo de personalidad política 

¿por qué hemos de cerrar los ojos 

frente a una situación indudable? No 

implica esto que el pueblo español 

carezca de virtudes; las posee mayo­

res que otros que nos aventajan en 

la práctica de autogobernarse. Ni de 

las políticas tampoco, que las tiene 

larvadas, aunque hay que avivarlas.Ei 

hecho cierto es que en este respecto 

estamos como estamos. Cuando los 

pueblos llegan a su mayor edad,ellos 

por sí seleccionan sus gobernantes y 

se organizan dentro de una tnologia 

social determinista después de una 

lucha paso a paso, o revolucionaria, 

' según la capacidad sensorial de cada 

momento y cada pueblo.Que en esto 

como en todo se dan fases y predis­

posiciones. Pero, estudiando al hilo 

de la histoda nacional J a evolución 

de las libertades públicas, no pode­

mos escusar una triste verdad:!a mar­

cha ha sido de aparente involución 

porque la evolución j i o se ha dado, 

mientras las modernas revoíucioiies 

ordenaban sus avances por densida­

des. Atnb.uir a estos o aquellos hom­

bres la culpa del estancamiento por 

ser de derechas o de izquierdas, es 

ignorar lo poco que pueden los hom­

bres guías, de momento, para fijar 

una tendencia especulativa. Los co­

rruptores de conductas de ambos 

bandos, esos, sí, esos infligen un 

daño fulminante y durable. Los avan­

ces empiezan en apariencia en un día 

que se señala con piedra blanca con-

vencionalmente. ¡Qué larga prepara-

cióit, sin embargo, exigen los renaci-

peñarse es perder la voluntad y venir 
abajo sin demora. 

¿Renaceremos ahora? Todos lo he­

mos de hacer con esta o con otra 

Constitución; todos lo diremos si nos 

renovamos. No fiemos más que en 

nuestra rectitud y amor al bien. Lo 

demás es transitodo,incluso las Cons­

tituciones. Hagámonos conscientes y 

seremos libres con derechas y con 

izquierdas, que son lo teónco, aun­

que respetable. Hostilicemos sin tre­

gua a los charlatanes embaucadores, 

al satanismo de derechas e izquier­

das, a los que vulneran las leyes de 

todo progreso, y, siendo^los peores, 

asaltan por la puerta falsa el alcázar j 

de la soberanía del pueblo, detentan­

do los atributos de ia única majeslad 

terrena. 

JOAQUÍN M.A.RTINEZ PERIER 

7 julio 1929. 

HOJ.AS AL VIENTO 

Los buenos 
animales 

Un poeta francés, Leoncio Depont, 

ha pintado bellamente en una desús 

poesías el sentimiento de un buey 

por la muerte de un su compañeio 

de labor. 

«Uno de los dos compaileros, di­

ce, ha muerto, y el otro llora, y la 

reja del arado inactivo se enmjhe-

ce, y los valles resuenan cou ecos 

dolorosos prolofigddos, y como un 

toque de agonía, lentamente, suenan 

las horas. 

Los yugos donde se unían sus an­

chas frentes hermanas, yacen inmó­

viles, abandonados, casi tristes, y el 

dueño, que cuando regresaban por 

la tarde adornaba sus cuernos con 

flores y ramas, se muestra profunda­

mente pensativo. 

Con ia mirada hosca, cortado- el 

aliento y el pecho anhelante, el com­

pañero vivo, lleno de igiiorados te­

mores, sintiendo que la angustia y ei 

horror le invaden por -momentos, 

brama sin cesar, cansado de esperar 

en vano. < 

Ha visto pasar ia sombra inmensa 

de la muerte, y aunque el boyero le 

ha llenado el ancho pesebre de hojas 

de maíz y de fresca alfalfa, el buey, 

atemorizado, medita y no come. 

Y la pesada bestia de mirada Ilo-

¡ rosa, cuyo dolor sublime no hay na 

mientas! La ascensión es penosades I f ^ «'^^^^^ Por todas 
penosa^des- partes. melíwieólicanieiHe» el alma 

oscura del hermano muerto, espar­
cida en el establo...» 

Los animales sienten el amor, el 

odio, la alegría, lá tristeza... Los 

animales recuerdan, piensan, com­

paran, eligen, hablan entre si. El ele­

fante, el perro, el caballo, la zorra, 

la goloirdrina, el mono, todos lo de­

muestran a poco que se les observé. 

El perro.es inteligentísimo. 

El gran filósofo pesitnista Arturo 

Schopenhauer escnbió: «Si no hu-

' biera perros, no querría vivir.> 

Era un enamorado de los perros. 

Los amaba más que a los hombres. 

Una aberración. Y una injusticia. 

tLa vista de cualquier animal, de­

cía, me regocija al punto y me en­

sancha el corazón, sobre todo la de 

los perros, y luego la de todos los 

anímales en libertad: aves, insectos.. 

Por el contrarío, la vista de los hom­

bres excita casi siempre en mi una 

aversión muy señalada... Por eso mé 

aparto de ellos y huyo a refugiarme 

en la Naturaleza, feliz al encontrar 

; allí los brutos.» 

Hay hombres malos, peores que 

' muchos perros; pero el filósofo ale­

mán extrema las cosas. Si los peños 

uterecen nuestro afecto, con mucha 

más razón lo merecen los hombres, 

que son nuestros setnejantes. 

El perro—¿quién no lo sabe?—es 

un fiel compañero del hombre. Acoin 

paña al pastor, guia al ciego, guar­

da la casa. Han existido perros he­

roicos. Los de Terranova y los de 

San Bernardo han salvado muchas 

vidas. En Kamtchatka y en Groen­

landia arrastran los trineos. En la 

Siberia septentrional los empleaban, 

a manera de caballos, en el servicio 

de correos. Entre tos lapones ayí»-

daii a conducir los rebatios de renos. 

El perro es simpático, noble, cariño­

so.. . 

Walter Scott, siendo niño, arrojó 

una piedra a un perro y lo dejó cojo. 

El animal, aullando dolorosamente, 

se arrastró hasta él y empezó a la­

merle los pies. Este hecho produjo 

tal impresión al futuro gran novelis­

ta, que desde entonces tuvo por los 

perros una predilección especial. 

Mientras trabajaba le rodeaban sus 

perros tiV\aida»,'Nemrod»y«Braw». 

Cuando murió «Ma¡da>, que era a la 

que más quería, le erigió un monu­

mento frente a su casa. 

Newton tenia tal cariño a su goz­

quecillo <Diainante>, que cuando le 

quemó, derramando sobre ellos una 

vela, importantisimos papeles que 

contenían el trabajo de muchos aftois, 

en vez de maltratarlo se contentó 

con exclamar: «jAh, 'Diamante*', 

no sabes el daño que me has causa­

do!» 

Ei que no se duele de los sufri­
mientos de los animales iió es fácil 
que se duela de los sufritnidntos hu-
manos. 

Leonardo de Vinci compraba pája­
ros para darse el placer de hacerlos 
libres. Probaba así su amor a la li­
bertad. 

Herrera Reissig, el famoso poeta 

uruguayo, tenía siempre sobre las 

rodillas a su gato «Orofernesv cu* 

biî rtQ CQn una manl« verck d« 


